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PROTOCOLO DE ATENCIÓN PARA SITUACIONES DE 

PRESUNTA VIOLENCIA SEXUAL 

 
Definiciones 

“Se entiende por violencia sexual contra NNA, todo acto o comportamiento de tipo sexual 
ejercido sobre un niño, niña o adolescente, utilizando la fuerza o cualquier forma de coerción 
física, psicológica o emocional, aprovechando las condiciones de indefensión, de 
desigualdad y las relaciones de poder existentes entre víctima y agresor” (CRC, 2007). 

 

Es una situación que vulnera los derechos humanos, sexuales y reproductivos de los niños, 
niñas y adolescentes, pues atenta contra su dignidad humana, su integridad y salud física 
y emocional. Es una clara manifestación de la asimetría de poder que se ejerce sobre los 
niños, niñas y adolescentes, por razones de género, edad, pertenencia a algún grupo social, 
étnico o cultural, subordinación, discapacidad, orientación sexual, entre otros. 

 
“Comprende un continuo de actos que incluye, entre otras, situaciones sexuales de acceso 
carnal, actos sexuales o acoso sexual. La violencia sexual ocurre cuando una persona no 
da su consentimiento para la actividad sexual o cuando la víctima es incapaz de consentir 
(por ejemplo, debido a la edad, la falta de información, estar bajo el efecto de SPA o por su 
condición de discapacidad) o de rehusarse (por ejemplo, porque se encuentra bajo 
amenaza o sometida mediante violencia física o psicológica, o coerción). La violencia 
sexual incluye el acceso carnal, los actos sexuales diferentes al acceso carnal y el acoso 
sexual, entre sus principales manifestaciones, pero ha de tenerse en cuenta que dentro de 
esta categoría de violencia sexual se enmarcan los delitos contra la libertad, integridad y 
formación sexuales que describe la Ley 599 de 2000” (MEN, 2013a, pág. 57). 

 

Toda conducta o indicio de violencia o abuso sexual contra NNA del que un miembro de la 
comunidad educativa tenga conocimiento, se debe reportar ante las autoridades 
administrativas y judiciales competentes. Con el fin de brindar elementos conceptuales para 
la identificación de este tipo de situaciones, se presentan algunas definiciones que aporta 
el documento “Lineamiento Técnico para la atención a niños, niñas y adolescentes, con 
derechos amenazados o vulnerados, víctimas de violencia sexual” del ICBF, así como las 
que establece el Código Penal y otra normatividad aplicable: 

 

Formas o tipologías de la violencia sexual 
 
Actos sexuales: “son todas aquellas acciones o comportamiento sexuales, donde no existe 
penetración del miembro viril por vía anal, vaginal u oral, y/o la penetración vaginal o anal 
con cualquier otra parte del cuerpo humano u otro objeto” (ICBF, 2018, pág. 13). Incluye 
caricias, tocamientos, besos, etc. que se realiza en contra de la voluntad de una persona. 

 
El Código Penal, configura los actos sexuales como delito, cuando: a) Se realiza mediante 
el uso de la violencia y b) Se realiza de manera abusiva. 

 
a) Se realiza mediante el uso de la violencia. En esta clasificación están los actos 

sexuales violentos y cuando la víctima ha sido puesta en incapacidad de resistir. En 
esta última clasificación, “la persona agresora pone a la víctima en una situación que 
impida dar su consentimiento o comprender las acciones o comportamientos sexuales. 
Algunos ejemplos pueden ser cuando la víctima es atada, inmovilizada, o cuando se le 
ha suministrado alguna sustancia psicoactiva o medicamento que le impidan consentir 
o comprender los comportamientos sexuales, entre otras” (ICBF, 2018, pág. 14). 



 

b) Se realiza de manera abusiva. Un acto sexual se realiza de manera abusiva cuando 
hay incapacidad de la víctima para consentirlo, y puede darse cuando se realiza en 
menor de 14 años de edad y cuando la persona es incapaz de resistir. 

 
En el primer caso, la realización de actos sexuales con menores de 14 años de edad, 
así como la incitación a cualquier práctica sexual o la realización de actos sexuales en 
su presencia, se constituyen en delitos, de acuerdo con el Código Penal. El acto sexual 
en persona incapaz de resistir, se presenta porque existe un estado de inconsciencia o 
porque padece algún trastorno mental que le impide decidir libremente y dar su 
consentimiento, sin importar su edad. 

 

Acceso carnal: “se entiende por acceso carnal la penetración del miembro sexual del 
hombre por vía anal, vaginal u oral, así como la penetración vaginal o anal con cualquier 
otra parte del cuerpo humano (lengua, dedos, etc.) u objeto” (MEN, 2013a, pág. 274). 

 

El acceso carnal violento se configura en delito cuando: a) se realiza mediante el uso de la 
violencia y b) se realiza de manera abusiva. 

 
a) Se realiza mediante el uso de la violencia. Se usa “la fuerza, la amenaza del uso de 

la fuerza, la coacción física o psicológica, como la causada por el temor a la violencia, 
la intimidación, la detención ilegal, la opresión psicológica, el abuso de poder, la 
utilización de entornos de coacción y circunstancias similares” (ICBF, 2018). En este 
tipo de violencia aplican las situaciones en las cuales la víctima ha sido puesta en 
incapacidad de resistir, en estado de inconsciencia o se encuentra en condiciones de 
inferioridad psíquica, y no puede comprender la situación y dar libremente su 
consentimiento. 

 

b) Se realiza de manera abusiva. Es una forma de violencia, en la que víctima se 
encuentra en condición de incapacidad para consentir una relación sexual. Se presenta 
cuando se realiza en menor de 14 años de edad, así sea una relación permitida o no 
resistida, y cuando la persona es incapaz de resistir. Esta última, por estar en un estado 
de inconsciencia, por padecer algún trastorno mental o porque es puesta en incapacidad 
de resistir, condiciones que no permiten dar libremente su consentimiento, sin importar 
su edad. 

 

Explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes (ESCNNA): “consiste en 
el abuso sexual cometido contra una persona menor de 18 años de edad, en el que a la víctima 
o a un tercero se le ofrece pagar o se le paga en dinero o en especie. La víctima es tratada 
como mercancía u objeto, siendo vendida y comprada por parte de adultos(as), es lo que 
reproduce una forma actual de esclavitud” (MSPS, 2012). 

 
Es una forma de violencia que sitúa al cuerpo del niño, niña y adolescente como un objeto o 
mercancía que se puede comprar, canjear y por el cual se puede recibir un pago o 
remuneración. Esta situación atenta contra la dignidad humana del niño, niña y adolescente, y 
por lo tanto no debe ser categorizada como trabajo. Es importante precisar que el 
consentimiento de la víctima no se constituye en un factor para eximir de responsabilidad penal 
al agresor. 

 

La ESCNNA puede darse en contextos o en entornos de prostitución, digitales (virtuales) o TIC, 
de viajes y turismo, extractivismos (minería, hidrocarburos, agroindustriales, etc.), obras de 



 

infraestructura y megaproyectos, zonas de fronteras, conflicto armado, corredores carreteables 
y fluviales y comunidades. 

 
En este apartado se hará una ampliación sobre la ESCNNA en entornos o ambientes digitales, 
específicamente sobre las formas como opera: 

 

a) Grooming. Es la acción por medio de la cual una persona con un perfil falso, busca a 
través de redes sociales, aplicaciones en línea o a través de dispositivos de 
comunicación una relación engañosa con un niño, niña o adolescente, con el propósito 
de conocerlo, ganar su confianza e involucrarlos en actividades sexuales por medio del 
uso de cámaras web o intercambio de imágenes y textos eróticos o sugestivos, y luego 
chantajearlos para tener encuentros personales y cometer el abuso sexual físico o 
involucrarlos en redes de explotación sexual comercial (ICBF, 2018). 

 
Al respecto, el artículo 219-A del Código Penal, establece que “el que utilice o facilite el 
correo tradicional, las redes globales de información, telefonía o cualquier medio de 
comunicación, para obtener, solicitar, ofrecer o facilitar contacto o actividad con fines 
sexuales con personas menores de 18 años de edad, incurrirá en pena de prisión de 
diez (10) a catorce (14) años y multa de sesenta y siete (67) a (750) salarios mínimos 
legales mensuales vigentes. Las penas señaladas en el inciso anterior se aumentarán 
hasta en la mitad (1/2) cuando las conductas se realizaren con menores de catorce (14) 
años” (CRC, 2000) 

 
b) Sexting. Es el envío de información con contenidos eróticos; pueden ser fotografías o 

textos de naturaleza sexual provocativa, sugestiva o explícita, realizada a través los 
celulares u otros dispositivos digitales. Normalmente este tipo de intercambio de 
imágenes o textos se realiza de manera consentida, toda vez que existe una relación 
afectiva o compromiso entre las personas involucradas (ICBF, 2018). No obstante, es 
importante indicar que este tipo de situación en menores de edad, puede constituirse 
en una conducta punible. 

 
El Código Penal establece, en su artículo 218, lo siguiente: “el que fotografíe, filme, 
grabe, produzca, divulgue, ofrezca, venda, compre, posea, porte, almacene, trasmita o 
exhiba, por cualquier medio, para uso personal o intercambio, representaciones reales 
de actividad sexual que involucre persona menor de 18 años de edad, incurrirá en 
prisión de 10 a 20 años y multa de 150 a 1.500 salarios mínimos legales mensuales 
vigentes” (CRC, 2000) 

 
c) Sextorsión. Es una forma de explotación sexual, en la cual la persona que envía 

material con contenido sexual, es chantajeada o extorsionada con su propio material 
para obligarla a entregar dinero o realizar otra actividad en contra de su voluntad, todo 
en beneficio de quien ejerce el chantaje. "El chantaje consiste en la amenaza de publicar 
el material en internet o ser enviado a los y las familiares y conocidos(as) de la persona 
implicada” 

 

De otra parte, es importante indicar que en algunos contextos en los que se presenta la 
ESCNNA, existe la configuración del delito de trata de personas. La Ley 985 de 2005, en 
su artículo 3, que modifica el artículo 188A del Código Penal, la define como la acción en la 
que se “capte, traslade, acoja o reciba a una persona, dentro del territorio nacional o hacia 
el exterior, con fines de explotación”. Respecto al término “explotación”, se refiere a “obtener 
provecho económico o cualquier otro beneficio para sí o para otra persona, mediante la 
explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos o 



 

servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre, la 
explotación de la mendicidad ajena, el matrimonio servil, la extracción de órganos, el 
turismo sexual u otras formas de explotación" (CRC, 2005). 

 
En la trata de personas se recurre a prácticas como la amenaza, el uso de la fuerza, el 
rapto, el fraude, el engaño, el abuso de poder, las concesiones de pagos o beneficios 
aprovechando el estado de vulnerabilidad de la víctima, y lograr su consentimiento para 
luego ser explotadas. 

 

Acoso sexual: “conjunto de acciones y comportamientos de tipo verbal, escrito, no verbal, 
físico o virtual con contenido sexual en donde se hostigue, acose, humille, asedie, ofenda, 
persiga; también puede contener acercamientos corporales u otras conductas físicas de 
tipo sexual, dirigido a un niño, una niña o adolescente sin su consentimiento, aprovechando 
condiciones o relaciones de autoridad o de poder, edad, sexo, posición social, familiar o 
económica” (ICBF, 2018, pág. 19). 

 
Las acciones y comportamientos en este tipo de violencia son repetidas y sistemáticas y el 
propósito del agresor es obtener placer sexual, sin el consentimiento de la víctima. 

 

Matrimonio temprano: es “toda unión oficial o de hecho a temprana edad, donde una o 
ambas personas son niños, niñas y adolescentes”. Si bien, en Colombia este tipo de 
uniones está permitida en menores de 18 años de edad, siempre y cuando sean mayores 
de 14 años y cuenten con la autorización de sus padres, son situaciones que ponen en 
riesgo los derechos de los niños, niñas y adolescentes, toda vez que puede generar 
afectaciones físicas y emocionales, llegando a amenazar o vulnerar derechos como la 
educación, la salud, los sexuales y reproductivos. 

 
Otras formas de violencia sexual: de acuerdo con el Lineamiento técnico del ICBF para 
la atención a niños, niñas y adolescentes, con derechos amenazados o vulnerados, víctimas 
de violencia sexual, se presentan otras formas de violencia sexual contra niños, niñas y 
adolescentes, que se constituyen en una vulneración de sus derechos humanos: 

a) Esclavitud sexual. Es “el ejercicio el ejercicio de uno de los atributos del derecho de 
propiedad (comprar, vender, intercambiar, prestar) por medio de la violencia, para que 
un niño, una niña y adolescente realice uno o más actos de naturaleza sexual”. 

b) Embarazo forzado. “Se entenderá como todo constreñimiento mediante el uso de la 
violencia hacia una niña, adolescente o mujer a la que se ha dejado embarazada por la 
fuerza para que continúe con la gestación”. 

c) Desnudez forzada. “Entendida como la obligación por medio de la violencia a 
desnudarse total o parcialmente o a permanecer desnuda” 

d) Aborto forzado. “Interrumpir u obligar a interrumpir el embarazo de una niña, 
adolescente o mujer sin su consentimiento” 

e) Esterilización forzada. La práctica de la anticoncepción quirúrgica en menores de edad 
está prohibida, a excepción de los niños, niñas y adolescentes con discapacidad, 
prohibición que fue retirada por la Resolución 1904 de 2017. 

f) Mutilación genital femenina. “Prácticas consistentes en la extirpación total o parcial 
de los genitales externos de las niñas y las adolescentes. Es una violación de los 
derechos fundamentales de las niñas y una práctica discriminatoria que vulnera el 
derecho a la salud física y mental; el derecho a la protección frente a prácticas 
tradicionales peligrosas, a la lucha contra la violencia, el daño, el maltrato, la tortura y 



 

el trato cruel, inhumano y degradante y el derecho a decidir acerca de la propia libertad 
sexual”. 

g) Anticoncepción forzada. “Debe entenderse que cuando a una mujer, niña o 
adolescente es obligada o forzada a usar métodos anticonceptivos sin su 
consentimiento, se está limitando su derecho a decidir libremente sobre su 
reproducción” 

 
Señales o indicios de presunta violencia sexual 

Las señales o indicios para identificar un presunto caso de violencia sexual se clasifican en 

indicadores físicos, comportamentales y de la esfera sexual12: 

Físicos 

• Dificultad para caminar o sentarse. 
• Presencia de brotes y/o sangrado en la boca sin justificación médica. 

• Marcas en el cuerpo como rasguños, moretones, pellizcos, mordeduras, 
cortaduras. 

• Dolor, golpes, heridas en la zona genital o anal. 

• Cérvix o vulva hinchada o roja. 

• Dolor o irritación en el pene. 

• Sustancias en la boca, en los genitales o en la ropa. 

• Ropa interior rasgada, manchada y ensangrentada. 

• Semen en la ropa o el cuerpo. 

• Enfermedades de transmisión sexual. 

• Se puede presentar encopresis o enuresis. 

• Autolesiones o intentos de suicidio (cutting) 

• Embarazo o aborto. 

• Maternidad o paternidad tempranas. 

Comportamentales 

• Actitudes de sometimiento. 

• Retraimiento. 

• Cambios repentinos en la afectividad: manifestaciones de ansiedad, angustia o 

depresión. 

• Llanto sin razón. 

• Conducta suicida. 

• Aislamiento. 

• Agresividad. 

• Tristeza. 

• Temor excesivo al contacto físico normal. 

• Bajo rendimiento académico. 

• Dificultades para concentrarse en la escuela. 

• Falta de participación en actividades sociales y escolares. 

• Permanencia prolongada en la escuela. 

 
 

12 Las señales o indicios se complementan y clasifican de acuerdo con el Lineamiento técnico del 
ICBF para la atención a niños, niñas y adolescentes, con derechos amenazados o vulnerados, 
víctimas de violencia sexual. 



 

• Mala relación con los pares y dificultades para establecer amistades. 

• Desconfianza, en especial hacia figuras significativas. 

• Temor a estar cerca de familiares, cuidadores o personas conocidas. 

• Evasión del hogar por parte del niño, niña o adolescente. 

• Ausencia injustificada o retrasos en la asistencia al establecimiento educativo. 

• Deserción escolar. 

• Tenencia de dinero o de objetos costosos en cantidades mayores a las esperadas 

de acuerdo con sus condiciones sociales. 

• Encuentro con personas desconocidas, al finalizar la jornada escolar, con quienes 

se dirige a un lugar diferente al hogar. 

• El NNA se cambia de vestuario antes de finalizar la jornada escolar y se dirige a un 

lugar diferente al hogar. 

• El NNA oculta con nerviosismo los contenidos en redes sociales y cambia 

información de su perfil. 

• El NNA mantiene vínculos y relaciones con personas diferentes mayores a su edad. 

• Trastornos alimenticios. 

• Trastornos del sueño. 

• Resistencia a bañarse o desvestirse. 

• Conductas regresivas (chuparse el dedo, miedo a dormir solo, entre otros). 

• Sentimiento de vergüenza, culpa o estigmatización. 

 
De la esfera sexual 

• Conducta erótica o hipersexualizada inapropiada. 

• Conocimiento, expresiones corporales y lenguaje sexual propios de un adulto. 

• Juegos sexuales inadecuados con niños o entre pares, con juguetes o con sus 

propios cuerpos, o conductas sexuales agresivas. 

• Intercambio de material audiovisual personal con contenido sexual o sexualmente 

explícito por medios electrónicos (sexting). 

• Uso de códigos en los procesos de comunicación entre los NNA. 

• Interés exagerado por comportamientos sexuales de los adultos. 

• Agresión sexual hacia otros pares. 

• Confusión sobre la orientación sexual. 

 
Factores de riesgo 

• Es hermano o hermana de otro menor de edad identificado y reportado con una 

presunta situación de violencia sexual. 

• Se conoce que algún miembro de la familia del NNA está en situación de explotación 

sexual o “prostitución”. 

• Violencia intrafamiliar y negligencia. 

• Ausencia de canales y estilos de comunicación adecuados. 

• Redes protectoras disfuncionales. 

• Vínculo afectivo débil con sus padres o figuras protectoras. 

• Permanencia en calle. 

• El NNA estudia o vive cerca a zonas de tolerancia. 

• Abuso o dependencia de SPA. 



 

• Padres y madres de familia o acudientes consumidores o distribuidores de SPA. 

• Permanencia en casa en compañía de personas ajenas al núcleo familiar que 

consumen SPA. 

• Condición de desplazamiento. 

• Hacinamiento. 

• Ausencia de control y supervisión a medios audiovisuales (internet, televisión, móvil, 

otros) por parte de familiares y cuidadores. 

• Insuficiente información y orientación para prevenir la violencia sexual. 

• Erotización del cuerpo infantil y adolescente asociado a la cultura machista y 

patriarcal, según los cuales el hombre reafirma su hombría y poder, cuando somete 

a personas menores de edad. 



 

 
 

Diagrama de atención 
 

 
Diagrama 5. Protocolo de atención para situaciones de presunta violencia sexual. 



  

Situaciones o casos que activan el protocolo de atención 

Caso 1. El NNA presenta señales o indicios de presunta violencia sexual 

Cualquier miembro de la comunidad educativa13 o un tercero pueden identificar una 
situación de presunta violencia sexual e informar directamente al orientador, rector o la 
persona que este delegue, con el fin de que adelante las acciones necesarias para su 
atención. En todo caso, estas personas del establecimiento educativo, serán las 
responsables del manejo del caso y la activación del protocolo de atención integral 
establecido para tal fin, siendo las únicas responsables del manejo y conocimiento del caso. 
Sobre el manejo de este tipo de situaciones es importante considerar lo siguiente: 

• Indicar a quien informa la situación de presunta violencia sexual sobre la necesidad de 

mantener la confidencialidad de los datos del NNA. 

• Los terceros que reporten presuntos casos de violencia sexual no están obligados a 

dejar sus datos, en caso de hacerlo, la información será manejada de manera 

confidencial y esto se hará explícito al contacto o conversación con las personas que 

refieran la situación. 

• Cualquier miembro de la comunidad educativa que tenga conocimiento del caso 

reportado como presunta violencia sexual debe abstenerse de dar información o hacer 

comentarios sobre la situación del NNA con otras personas o con otros miembros de la 

comunidad educativa; salvo en los casos que sea requerido por las autoridades 

competentes para la resolución del caso. 

• Ante cualquier tipo de reporte no se debe minimizar o restar importancia a la información 

que se entrega por parte del NNA o el tercero. 

• Realizar actividades de sensibilización a la comunidad educativa sobre la importancia 

de reportar de manera oportuna las presuntas situaciones de violencia sexual al 

orientador, rector o la persona que este delegue. 

Caso 2. El NNA reporta que ha sido objeto de un presunto acto de violencia sexual 
 
En estos casos no se debe minimizar o restar importancia a la información que entrega el 
NNA. Se debe tener actitud de escucha, evitar la revictimización y estigmatización o 
señalamiento. Se debe tomar por escrito el testimonio o relato del NNA en los términos 
cómo exprese su situación, sin que esto conduzca a generar cuestionamientos por quien 
conoce y aborda la situación. Es importante indicar, que si el NNA quiere escribir de manera 
espontánea su situación podrá realizarlo. Es necesario en este caso, propiciar que el 
abordaje se realice en un espacio que permita el manejo privado de la situación y facilite un 
diálogo individual y tranquilo con el NNA. 

Caso 3. Un miembro de la comunidad educativa y/o un tercero reporta una presunta 
situación de violencia sexual a NNA 

 

Se debe solicitar a la persona que reporta la situación que la describa, indicando el nombre 
de la presunta víctima y el relato del contexto en el que conoció la presunta violencia sexual 
(condiciones de tiempo, modo y lugar). Esta información se dejará por escrito, ya sea por 
quien reporta la situación o por parte del orientador, rector o la persona que este delegue. 

 
Es importante informar a quien reporta una situación de presunta violencia sexual, la 
necesidad de contar con sus datos personales, indicar sobre el uso que se dará a los 

 

13 Hacen parte de la comunidad educativa el personal docente, administrativo, padres de familia, 
niño, niña o adolescente. 



  

mismos y a la información recibida. Igualmente, es necesario contar con su respectiva 
autorización de uso de los datos personales para realizar el reporte a las autoridades 
competentes. 

 
Finalmente, el orientador, rector o quien este delegue debe abordar a la persona que reporta 
la situación con el fin de indicarle que el reporte y denuncia ante las autoridades 
competentes es la mejor manera de proteger y detener la violencia sexual. 

Caso 4. Se identifica en flagrancia una presunta violencia sexual y/o se conoce de 
una presunta situación reciente 

Se debe activar el protocolo de inmediato a partir de la actividad número 3, contemplada en 

este documento y en el diagrama de atención en los casos en que la presunta violencia 

sexual ocurra en el establecimiento educativo y se identifique en presunta flagrancia. De 

acuerdo con el artículo 57 de la Ley 1453 de 2011, se entiende que hay presunta flagrancia 

cuando (CRC, 2011a): 

1. “La persona es sorprendida y aprehendida durante la comisión del delito. 

2. La persona es sorprendida o individualizada durante la comisión del delito y 

aprehendida inmediatamente después por persecución o cuando fuere señalado por 

la víctima u otra persona como autor o cómplice del delito inmediatamente después 

de su perpetración. 

3. La persona es sorprendida y capturada con objetos, instrumentos o huellas, de los 

cuales aparezca fundadamente que acaba de cometer un delito o de haber 

participado en él. 

4. La persona es sorprendida o individualizada en la comisión de un delito en un sitio 

abierto al público a través de la grabación de un dispositivo de video y aprehendida 

inmediatamente después. La misma regla operará si la grabación del dispositivo de 

video se realiza en un lugar privado con consentimiento de la persona o personas 

que residan en el mismo”. 

La sentencia C-239 de 2012 indica que la flagrancia tiene una temporalidad, “limitada por 

una determinada inmediatez a la comisión del delito. En ese sentido se ha dicho que habrá 

flagrancia en tres supuestos diferentes: el primero, al que se le ha denominado “flagrancia 

en sentido estricto”, cuando la persona es sorprendida y aprehendida al momento de 

cometer el delito; el segundo supuesto, el de la “cuasiflagrancia” cuando la persona es 

sorprendida o individualizada al momento de cometer el delito y aprehendida 

inmediatamente después por persecución o voces de auxilio de quien presencie el hecho; 

por último la “flagrancia inferida” hipótesis en la que la persona no ha sido observada en el 

momento de cometer el delito, ni tampoco ha sido perseguida después de realizarlo, sino 

que es sorprendida con objetos, instrumentos o huellas de los cuales aparece o se infiere 

fundadamente que momentos antes ha cometido un hecho punible o participado en él” 

(CCC, 2012). 

De acuerdo con lo anterior se considera también flagrancia la presunción de una situación 

reciente de violencia sexual la cual puede ser evidenciada a través de la presencia signos 

físicos de trauma y que llamen la atención (como sangrado, contusión, semen en la ropa o 

el cuerpo, entre otros) o de alguna condición que requiera de atención prioritaria porque 

pone en peligro la vida e integridad física del NNA. 

El primer respondiente conocedor directo del hecho y/o de la presunta violencia sexual tiene 

la obligación de reportar y denunciar el hecho ante las autoridades competentes para que 



  

realicen el proceso de judicialización correspondiente; la denuncia también puede ser 

efectuada por la víctima cuando es mayor de 18 años; por los padres, representantes 

legales o defensores de familia para el caso de los NNA (menores de 18 años). 

Descripción de actividades 

Actividad 1. Identificar factores o indicios de presunta violencia sexual 

Identificar y ponderar las señales o indicios físicos, comportamentales y de la esfera sexual 

con los que pueden estar relacionados la presunta situación de violencia sexual. Es 

importante que la identificación contemple un análisis integral del caso en todo su contexto, 

pues al considerar cada señal o indicio de manera aislada se corre el riesgo que no se 

atienda de manera adecuada y oportuna al NNA. 

Una vez el orientador, rector o la persona que este delegue, conozcan la presunta 

vulneración de derechos, debe tener cuidado en no revictimizar a los NNA y guardar 

confidencialidad de la información. 

El abordaje de una situación de presunta violencia sexual a NNA, debe hacerse en un 

espacio fuera del aula, en un diálogo individual, con un lenguaje y tono de voz adecuado, 

con actitud de escucha, permitiéndole al NNA expresarse tranquilamente y garantizando la 

confidencialidad de la situación. Asimismo, los docentes que conozcan de la situación de 

un niño, niña y adolescente que se encuentre en proceso de atención, no deberán exponer 

en el aula la razón por la cual se encuentra ausente, esto para evitar la revictimización y así 

preservar su derecho a la intimidad y confidencialidad. 

Se deben considerar las siguientes orientaciones para el abordaje de la situación: 

• Explicar al NNA el propósito de la conversación y dar a entender la responsabilidad que 

tiene el establecimiento educativo de hacer el reporte y remisión a las entidades 

competentes. 

• Identificar la forma como el NNA se refiere a las partes de su cuerpo para contextualizar 

el caso en el mismo lenguaje. 

• No incurra en preguntas que impliquen que el NNA repita relatos que ya dijo, situación 

que puede inducir a contradicciones en sus respuestas o negar lo ocurrido. 

• Evite hacer juzgamientos y recoger pruebas, lo cual es competencia de las entidades 

encargadas de atender el caso. 

• Absténgase de forzar al NNA para obtener o inducir respuestas cuando se rehúse a 

hablar de su situación. 

• Es importante dar a entender al NNA que lo que ha expresado hasta el momento está 

bien y que recibirá todo el apoyo por parte de las entidades competentes. 

De requerirse ayuda u orientación para la evaluación de las señales o indicios de una 

presunta situación de violencia sexual, el responsable del abordaje del caso podrá recurrir 

la línea 141 del ICBF, a las redes de apoyo con las que cuente el establecimiento educativo, 

a través de las entidades que participan en la atención de este tipo de situaciones u otras 

instancias como fundaciones, organizaciones o grupos relacionados, que funcionen a nivel 

de cada localidad. 

Si no se identifica una presunta situación de violencia sexual, continúe con la actividad 15 

para direccionar a la familia del NNA a programas de prevención para apoyo psicosocial y 

realice el seguimiento correspondiente. Igualmente, es importante considerar la 



  

identificación y adopción de acciones de prevención y promoción que permitan abordar 

factores determinantes de este tipo de violencia. 

Actividad 2. Obtener más información sobre la situación 

Además de contar con los datos básicos del NNA, como nombres y apellidos completos, 

fecha de nacimiento, NUIP, número de tarjeta de identidad, nombre de los padres, dirección 

de residencia, números telefónicos de contacto, nombre de la entidad de salud en la cual 

se encuentra vinculado, conformación de su grupo familiar, identificar qué personas 

conviven con el NNA o son cercanas a él, así como datos de contacto de otros familiares, 

como tíos, abuelos y/o hermanos; es necesario conocer los antecedentes y el contexto de 

la presunta situación de violencia sexual, en el que se identifiquen las condiciones y 

circunstancias de tiempo, modo y lugar, qué tan recurrentes han sido las señales o indicios 

y que relación pueden tener unas con otras e identificar los posibles responsables. Es 

importante reiterar que esta última información contempla la que ha sido expresada 

libremente por el NNA o por la persona que conoce la situación, en sus propios términos. 

En la identificación de los integrantes de la familia del NNA, es necesario tener presente el 

concepto de familia y quiénes la conforman en el marco de la Ley 294 de 1996, información 

que será pertinente, en caso que aplique, para hacer la remisión del caso a la entidad 

correspondiente (CRC, 1996): 

“Artículo 2o. La familia se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la decisión 
libre de un hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad responsable 
de conformarla. 

 

Para los efectos de la presente Ley, integran la familia: 
a) Los cónyuges o compañeros permanentes 
b) El padre y la madre de familia, aunque no convivan en un mismo hogar; 
c) Los ascendientes o descendientes de los anteriores y los hijos adoptivos; 
d) Todas las demás personas que de manera permanente se hallaren integrados a la 

unidad doméstica.” 
 

La documentación que se genere producto del abordaje al NNA y/o de la información 

entregada por parte del tercero que reporta la presunta situación de violencia sexual y/o la 

que se obtenga por parte del establecimiento educativo, debe conservarse y custodiarse 

adecuadamente restringiendo su acceso solo a personal autorizado. Estas actividades 

podrían involucrar la apertura de un expediente o carpeta por cada NNA, en el cual se 

archivará la documentación del caso, así como los seguimientos y el cierre correspondiente: 

informes, actas de reunión de seguimiento de compromisos con los familiares responsables, 

entre otros. 

Actividad 3. Elaborar reporte 

El reporte con el que se va hacer la remisión del caso debe registrar la información básica 

del NNA, así como describir detalladamente los antecedentes y contexto en el que se da la 

situación de presunta violencia sexual, tal como se indicó en la actividad anterior. El 

contexto del reporte debe ser claro con relación a que la información que se registra 

corresponde a situaciones que han sido expuestas por el niño, niña o adolescente, por algún 

miembro de la comunidad educativa o un tercero. El nivel de precisión de la información 

será determinante para garantizar una atención oportuna y eficaz a la situación del 

estudiante, por parte de la entidad competente. 



  

Otra información importante que podría considerarse en la elaboración del reporte es la 

siguiente: 

• Describir las gestiones que ha realizado el establecimiento educativo frente al caso, de 

las cuales debe contar con los soportes correspondientes, por ejemplo, notas en el 

observador del NNA, registro de llamadas telefónicas realizadas a los familiares 

responsables, citaciones, actas de reuniones con familiares o acudientes, entre otros. 

• Hacer un pronóstico de la situación de riesgo que podría correr el NNA. 

• Dejar constancia del requerimiento de atención médica inmediata, cuando aplique, 

considerando la gravedad del caso por evidencia de daño al cuerpo o a la salud del 

NNA. 

• Enmarcar la situación de presunta violencia sexual en la Ley 1098 de 2006, por la cual 

se expide el Código de la Infancia y la Adolescencia, de tal manera que se garantice el 

restablecimiento de los derechos del NNA que le han sido vulnerados. 

• Dejar explícito el compromiso de mantener la confidencialidad de la información del 

NNA, garantizando así el derecho a la intimidad del NNA. 

El reporte es firmado por el rector, orientador o el primer respondiente en el establecimiento 
educativo, entendido este último como quien conoce y aborda en primera instancia la 
situación. Este debe firmarse en nombre del establecimiento educativo. 

 
Actividad 4. Contactar e informar las actuaciones del colegio a los padres de familia, 
acudiente y/o familiar del NNA que sea garante de sus derechos 

 

En todos los casos de presunta violencia sexual contra los NNA es necesario que el 
orientador, rector o la persona que este delegue establezca contacto con un miembro de la 
familia o acudiente que sea garante de sus derechos, diferente al presunto agresor, para 
que lo acompañe en el proceso que iniciará. 

 
Durante este contacto el orientador, rector o la persona que este delegue debe sensibilizar 
al familiar o acudiente sobre la necesidad de iniciar el proceso de restablecimiento de 
derechos ante las autoridades competentes, la realización de la denuncia como 
representantes del NNA y las consecuencias de no hacerlo14. Debe dejar constancia por 
escrito de la notificación correspondiente y de la información proporcionada. 

 
Es importante indicar que, en todos los casos, el establecimiento educativo tiene la 
obligación de presentar el reporte y la correspondiente denuncia ante las entidades 
competentes; actuación que igualmente deberá informar al familiar o acudiente del NNA, y 
de la cual debe dejar constancia por escrito. 

 

14 El artículo 441 del Código Penal dice con respecto a la omisión de denuncia de particular lo 

siguiente: “El que teniendo conocimiento de la comisión de un delito de genocidio, desplazamiento, 
forzado, tortura, desaparición forzada, homicidio, secuestro, secuestro extorsivo, narcotráfico, 
enriquecimiento ilícito, testaferrato, lavado de activos, cualquiera de las conductas contempladas en 
el título II de éste libro o de las conductas en Capítulo V del Título IV del libro II cuando el sujeto 
pasivo sea un menor de doce (12) años, omitiere sin justa causa informar de ello en forma inmediata 
a la autoridad, incurrirá en prisión de uno (1) a (3) años”. Adicionalmente en el artículo 219B se indica 
en la omisión de denuncia: “El que, por razón de su oficio, cargo o actividad, tuviere conocimiento 
de la utilización de menores para la realización de cualquiera de las conductas previstas en el 
presente capítulo y omitiere informar a las autoridades administrativas o judiciales competentes 
sobre tales hechos, teniendo el deber legal de hacerlo, incurrirá en multa de diez (10) a cincuenta 
(50) salarios mínimos legales vigentes.” (CRC, 2000). 



  

Actividades 5 y 6. Solicitar apoyo para el traslado del NNA (Policía de Infancia y 
Adolescencia/ Línea 123/ EPS del NNA) y trasladar a la entidad de salud más cercana 
(urgencia médica). 

 
Todos los NNA víctimas de presunta violencia sexual deben ser trasladados a la entidad de 
salud más cercana que preste servicios de urgencia médica15, toda vez que este tipo de 
situaciones genera graves afectaciones a la salud física y emocional del NNA, y se requiere 
su atención inmediata. 

 
Para realizar el traslado a la entidad de salud, el orientador, rector o la persona que este 
delegue podrá solicitar apoyo a la Policía de Infancia y Adolescencia16, a la Línea 123 o a 
la EPS del NNA. 

 
Si se solicita el apoyo a través de la línea 123, es necesario responder a todas las preguntas 
formuladas y tomar información detallada de la llamada con el fin de incluir en el reporte del 
caso los datos de contacto de la persona que atendió la llamada en la línea 123, la hora en 
que se realizó la llamada, el número asignado al caso y las instrucciones para el abordaje 
de la situación; de tal manera que se pueda hacer seguimiento durante el proceso de 
atención del niño, niña y adolescente o de otros miembros de la comunidad educativa 
afectados. 

 

Hay situaciones en las que el establecimiento educativo debe tomar acciones de manera 
inmediata frente a la gravedad de la salud física y mental del niño, niña y adolescente, que 
no dan espera a los tiempos de respuesta de las entidades a las cuales se solicitó apoyo 
para el traslado. En estas situaciones, el establecimiento educativo podrá realizar 
directamente el traslado del niño, niña y adolescente a la entidad de salud más cercana 
para su atención médica, no sin antes avisar a la Policía de Infancia y Adolescencia sobre 
esta decisión de tal manera que se coordinen las acciones establecidas en este protocolo. 

 
Las instituciones educativas ubicadas en áreas rurales deben contar una estrategia de 
comunicación articulada con la Dirección Local de Educación (DILE) y la Alcaldía Local, que 
permita la atención inmediata por parte del centro de salud más cercano y activación del 
protocolo con las diferentes entidades encargadas igualmente de la atención y 
conocimiento del caso en concordancia con la Ley 1620 de 2013 y su decreto reglamentario 
1965 de 2013, y la Ley 1098 de 2006. 

 
De otra parte, es importante indicar que el prestador del servicio de salud en ningún caso 
podrá abstenerse de prestar el servicio, conforme a lo dispuesto en el artículo 27 de la Ley 
1098 de 2006, en el Título III "Atención Preferente y Diferencial para la Infancia y la 
Adolescencia" de la Ley 1438 de 2011 y sus normas concordantes. 

 
 
 
 

15 Ministerio de Salud y Protección Social, resolución 459 de 2012. Por la cual se adopta el Protocolo 
y Modelo de Atención Integral en Salud para Víctimas de Violencia Sexual. 
16 “Prestar la logística y el recurso humano necesario para el traslado a donde haya lugar de niños, 

niñas y adolescentes infractores de la ley penal cuando así lo dispongan las autoridades judiciales y 

administrativas. El cumplimento de este numeral no excluye la corresponsabilidad de los entes 

territoriales.” (Ley 1098 del 2006 “Código de Infancia y Adolescencia”, articulo 89, literal 17). 



  

Actividad 7. Reportar al ICBF o Comisaría de Familia, entidades garantes de derechos 
del NNA. 

 

El orientador, rector o la persona que este delegue debe reportar el caso al Centro Zonal 
del ICBF de la jurisdicción donde vive NNA para que se le garanticen, protejan y 
restablezcan sus derechos; cuando el presunto agresor haga parte del núcleo familiar el 
caso debe ser remitido a la Comisaría de Familia de la localidad en donde vive el NNA con 
el fin de que se adopten las medidas de emergencia y protección necesarias de acuerdo 
con lo establecido en los numerales 1 y 3 del artículo 86 de la Ley 1098 de 2006, 
actuaciones desarrolladas en garantía de los derechos de los NNA. 

 
Actividades 8, 9 y 10. Poner en conocimiento a la Fiscalía General de la Nación, o al 
Centro Especializado de Servicios Judiciales para Adolescentes – CESPA, o al Centro 
Zonal del ICBF de la localidad del presunto agresor o a la Comisaría de Familia, si la 
situación está en el marco de la violencia intrafamiliar. 

Para realizar la respectiva denuncia o reporte del presunto agresor, el orientador, rector o 
quien este delegue debe tener presente las condiciones y circunstancias conocidas de la 
situación de violencia sexual, en la que se identifica al presunto agresor: 

 
• Cuando el presunto agresor o abusador es mayor de 18 años el caso se debe poner en 

conocimiento de la Fiscalía General de la Nación. Puede ser a través del Centro de 
Atención e Investigación Integral a Víctimas de Abuso Sexual (CAIVAS), Centro de 
Atención Penal Integral a Víctimas (CAPIV), Centro de Atención contra la Violencia 
Intrafamiliar (CAVIF) o Unidad de Reacción Inmediata (URI) más cercana. 

• Cuando el presunto agresor es menor de 18 años y mayor de 14 años y así la situación 
se de en el marco de la violencia intrafamiliar, el caso se debe poner en conocimiento 
del Centro de Servicios Judiciales para Adolescentes (CESPA)17. Este centro cuenta 
con servicios integrales y especializados para recibir el caso y proceder con el 
restablecimiento de derechos del adolescente involucrado. 

• Cuando el presunto ofensor es menor de 1418 años y así la situación se de en el marco 
de la violencia intrafamiliar, el caso debe ser puesto en conocimiento del Centro Zonal 
del ICBF de la localidad donde vive el presunto ofensor, esta entidad asigna o remite al 
Defensor de Familia para que asuma el caso. 

 

El establecimiento educativo está en la obligación de entregar o allegar la información 
requerida por parte de las autoridades competentes con el fin de no obstruir, retardar u 
obstaculizar la realización de cualquier diligencia durante la actuación procesal de las 
autoridades judiciales. 

 
La obligación de denuncia proviene del artículo 95 de la Constitución Política de 1991, que 
consagra como uno de los deberes de los ciudadanos y ciudadanas “colaborar para el buen 
funcionamiento de la administración de la justicia” y del artículo 67 de la Ley 906 de 2004 

 
 

 
 

17 Activar el Protocolo de atención para situaciones de presuntos casos que competen al Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes (SRPA). 

18 Cualquier hecho de presunta violencia sexual entre pares o situaciones en las que se identifiquen 

conductas sexualizadas inadecuadas para la edad del niño o niña, deben ser reportadas al ICBF 
quienes realizarán verificación de derechos. 



  

que dice: “Deber de denunciar. Toda persona debe denunciar a la autoridad los delitos de 
cuya comisión tenga conocimiento y que deban investigarse de oficio. (…)”. 

Actividades 11 y 12. Reportar a la Oficina de Control Disciplinario de la SED, a 
Inspección y Vigilancia de la SED y a la Personería de Bogotá. 

En los casos en que el presunto agresor haga parte del personal administrativo, directivo o 

docente del establecimiento educativo, el rector es el responsable de reportar para que se 

adelanten las respectivas actuaciones administrativas, teniendo en cuenta las siguientes 

condiciones: 

• Si es identificado como servidor público, es decir que hace parte del personal 
administrativo, directivo o docente del establecimiento educativo del Distrito, debe 
hacer un reporte para notificar la situación a la Oficina de Control Disciplinario de la 
SED con copia a la Personería de Bogotá. El establecimiento educativo debe 
garantizar las medidas necesarias de protección para las presuntas víctimas al 
interior de sus instalaciones, para esto debe realizar acciones conjuntas con la 
Dirección Local de Educación correspondiente y Talento humano con el fin de tomar 
decisiones frente a la localización y ubicación del presunto agresor mientras los 
organismos competentes determinan la conducta punible. 

• Si es contratista y realiza actividades en un establecimiento educativo del Distrito, 
debe hacerse reporte a la entidad contratante con copia a la Personería de Bogotá, 
con el fin de que se tomen las acciones administrativas necesarias y se realice el 
respectivo seguimiento al caso. 

• Si la situación se presenta en colegios privados, debe informar a la Personería de 
Bogotá y a la Dirección Local de Educación correspondiente, para que el equipo de 
inspección y vigilancia evalúe desde sus competencias de control y seguimiento la 
situación y las actuaciones del establecimiento educativo. 

 
De acuerdo con el Código Penal Colombiano “Toda persona debe denunciar a la autoridad 

los delitos de cuya comisión tenga conocimiento y que deban investigarse de oficio. El 

servidor público que conozca de la comisión de un delito que deba investigarse de oficio, 

iniciará sin tardanza la investigación si tuviere competencia para ello; en caso contrario, 

pondrá inmediatamente el hecho en conocimiento ante la autoridad competente”; el mismo 

Código en su artículo 417 indica que “El servidor público que teniendo conocimiento de la 

comisión de una conducta punible cuya averiguación deba adelantarse de oficio, no dé 

cuenta a la autoridad, incurrirá en multa y pérdida del empleo o cargo público”(CRC, 2000, 

Artículo 67). 

Actividades 13. Reportar en el Sistema de Alertas de la SED 
 
El orientador, rector o la persona que este delegue debe reportar en el Sistema de Alertas 
de la SED los casos de los NNA afectados por situaciones de presunta violencia sexual. A 
través de este registro, vía web service, se realiza el reporte al Sistema de Vigilancia 
Epidemiológica de la Violencia Intrafamiliar, el Maltrato Infantil y la Violencia Sexual (SIVIM) 
de la SDS. 

 

La información que se registra en el Sistema de Alertas reviste características de reserva y 
confidencialidad y por lo tanto su acceso, consulta y uso debe hacerse solo por parte de 
personal autorizado. 



  

 

Actividad 14. Informar al Comité Escolar de Convivencia guardando reserva de los 
datos de los involucrados. 

El rector, como presidente del Comité Escolar de Convivencia, debe informar a los 

integrantes del comité sobre la situación de presunta violencia sexual, así como las medidas 

que se hayan adoptado para su abordaje desde la activación de este protocolo. Es 

importante guardar reserva de aquella información que pueda atentar contra el derecho a 

la intimidad y confidencialidad de las partes involucradas. 

Desde el Comité Escolar de Convivencia, y en el marco de las competencias y 
procedimientos propios del establecimiento educativo, se podrán adoptar medidas o 
acciones orientadas a proteger a la víctima, al presunto agresor y a las personas que hayan 
informado o hagan parte de la situación presentada. De esta actuación se debe dejar 
constancia. 

Actividad 15. Direccionar a la familia del NNA a programas de prevención para apoyo 
psicosocial. 

 
Este tipo de situaciones genera igualmente afectaciones emocionales a la familia del NNA, 
por tal razón es importante orientarla y direccionarla a entidades del orden nacional y 
distrital que cuentan con servicios y programas de apoyo psicosocial, a través de los cuales 
se pueden mitigar factores de riesgos presentes en los contextos familiares, romper los 
círculos de violencia producto de patrones de comportamiento vulneradores de los 
derechos de los NNA, así como prevenir violencias basadas en el género. 

 

El orientador, rector o la persona que este delegue, mediante comunicado oficial solicita a 
las entidades los servicios para que se brinde apoyo psicosocial a la familia. De esta 
actuación y de los compromisos que se generen con la familia del NNA se debe dejar 
constancia para realizar posteriormente los seguimientos correspondientes. 

Actividad 16. Realizar seguimiento 
 
Durante el seguimiento, el orientador o el responsable de abordar la situación, debe reportar 
cualquier novedad del NNA a la entidad que se está haciendo cargo, asimismo, debe hacer 
seguimiento a las acciones que estas instancias adelantan desde su competencia a través 
del intercambio de información que permita conocer el estado del proceso de atención del 
NNA. En estos casos, la información para los seguimientos podrá igualmente solicitarla el 
establecimiento educativo, mediante comunicación oficial, a la Dirección Local de 
Educación, desde la cual se hará el requerimiento a la entidad competente. 

 
En los casos en que sea necesario, el establecimiento educativo podrá ofrecer información 
a la familia acerca del proceso de restablecimiento de derechos del NNA. Estas acciones 
deberán quedar soportadas mediante actas de reunión y registros debidamente 
diligenciados. 

 
Todas las acciones resultantes del seguimiento deben registrarse en el Sistema de Alertas 
de la SED, en el que se incluirá la información de seguimiento aportada por las diferentes 
entidades a las cuales se les remitió el caso. Es importante mencionar que desde SIVIM se 
retorna información de las actividades de atención otorgadas al NNA, la cual se podrá 
consultar en la parte de seguimiento del Sistema de Alertas. 



 

Actividad 17. Adoptar e implementar acciones de promoción y prevención 
 
Ante las situaciones de presunta violencia sexual, el orientador reporta al Comité Escolar 
de Convivencia los casos presentados, manteniendo siempre la confidencialidad de la 
información del NNA. Desde el Comité Escolar de Convivencia se podrán identificar 
estrategias y alternativas de abordaje pedagógico, considerando que este tipo de 
situaciones afectan la convivencia escolar y el ejercicio de los derechos humanos, sexuales 
y reproductivos de los NNA, y se hace pertinente abordar desde el ambiente pedagógico 
temas sobre derechos humanos, sobre reconocimiento y cuidado del cuerpo, conocimiento 
de derechos sexuales y reproductivos, conductas sexuales, entre otros. Estas acciones 
pueden ser coordinadas en el ámbito interinstitucional e intrainstitucional con el fin ampliar 
la oferta de servicios ofrecida por los programas en el orden distrital y nacional. 

 

El Comité Escolar de Convivencia debe verificar la efectividad de las acciones 
implementadas, permitiendo de esta forma identificar oportunidades de mejoramiento en la 
convivencia escolar y en el ejercicio de los derechos humanos, sexuales y reproductivos de 
los NNA. Esto podrá realizarlo a través de los reportes y estadísticas que genere desde el 
Sistema de Alertas o a través del seguimiento de indicadores que den cuenta del resultado 
de las acciones de promoción y prevención que se implementen. 

Actividad 18. Realizar cierre del caso en el Sistema de Alertas en caso de haber sido 
reportado y cuando las causas que dieron origen a la alerta fueron atendidas de 
manera integral por las entidades competentes. 

 

El cierre del caso en el Sistema de Alertas de la SED se realiza cuando se verifique que las 
acciones tomadas frente a la situación de presunta violencia sexual fueron efectivas en 
relación con el restablecimiento de derechos del NNA. Esto implica, realizar una evaluación 
de las actividades desarrolladas por el establecimiento educativo para abordar la situación 
de violencia sexual, actividades que pueden estar relacionadas con el NNA, la familia o la 
comunidad educativa en general, tales como talleres, jornadas de sensibilización, 
conversatorios, entre otras. Igualmente, el cierre contempla el registro de información que 
se obtenga por parte de las entidades a las cuales se le realizó el reporte y traslado 
correspondiente. El cierre del caso se realiza por parte del orientador, rector o la persona 
que éste delegue en el Sistema de Alertas de la SED. 

 
Si se presenta una nueva situación de presunta violencia sexual después de cerrado el 
caso, debe generarse un nuevo reporte en el Sistema de Alertas de la SED y aplicar el 
protocolo de atención establecido 
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